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    Dedico este libro a mis nietos. En él se describe la batalla más importante que tuvo lugar durante la Reconquista. Esta larga guerra que se inició en Covadonga en el año 711 y terminó con la toma de Granada en 1492 permitió la unificación de España. Gracias a ello, hoy podemos estar orgullosos de pertenecer a Europa.


     


     


     


    Málaga, 19 de marzo de 2011
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Introducción


   


   


   


  ¿Cuáles fueron las razones personales que me animaron a profundizar en un tema tan alejado de mis actividades y, sobre todo, de mi formación universitaria?


  Sin duda alguna, la batalla de las Navas de Tolosa es el hecho más relevante del período que comienza en Covadonga en el año 711 y termina con la conquista de Granada en 1492; todos estos siglos necesitaron los españoles para reconquistar el suelo patrio tras la invasión musulmana.


  El día 16 de julio de año 2012 se cumplen ochocientos años de la batalla, que tuvo lugar, como todos los de mi generación aprendimos durante el bachillerato, en el año 1212. Actualmente, parece que ya no se estudia con tanto entusiasmo este capítulo de nuestra historia, o se pasa de puntillas por el mismo, para ser políticamente correctos, pero llegará el día en que las aguas vuelvan a su cauce.


  La segunda razón que justificó mi empeño era que, con el conocimiento actual de la geografía de la zona y una experiencia vivencial, reproduciendo las marchas y acampadas de las tropas, se podría facilitar una mejor comprensión de las crónicas contemporáneas de la batalla. He intentado reproducir las mismas situaciones, en las mismas fechas, y en los mismos lugares en que se desarrolló el acontecimiento histórico. En algunos capítulos el lector encontrará datos y coordenadas geográficas que pueden hacer tediosa su lectura, pero mi idea es que cualquier persona pueda actualmente recorrer esos caminos, y si lo hace no quedará defraudada.


  Sobre las Navas se ha escrito mucho, desde los días de la batalla. Téngase en cuenta, por ejemplo, las crónicas cristianas contemporáneas de don Rodrigo, de Lucas de Tuy y del arzobispo de Narbona, además de las árabes. Los testimonios en torno al acontecimiento se han ido acumulando. Desde el siglo XIX, los historiadores se habían ocupado no sólo del acontecimiento en sí, sino también de analizar sus consecuencias. Pero nadie había llevado a cabo un trabajo de síntesis en el que se pasara revista a los personajes que intervinieron, a la táctica y a la estrategia que se emplearon, en función de los conocimientos y usos de la época. En definitiva, nos proponemos reproducir una historia de las Navas que, si bien de lejos, siga el esquema de El Domingo de Bouvines.


  Exceptuando a Huici de Miranda, que a principios del siglo XX visitó personalmente el área donde aconteció el encuentro bélico, los demás autores se guían exclusivamente por planos de la región, a menudo poniendo de manifiesto un desconocimiento real del campo de batalla e incurriendo a veces en errores de localización. Los trabajos realizados sobre las rutas y los caminos que unían la Meseta con Andalucía no son tampoco concluyentes en cuanto a la progresión del ejército cruzado. La senda o camino que, en un momento determinado, les muestra el pastor y que permite al rey Alfonso VIII salvar la difícil situación provocada por la toma del paso de la Losa por parte de los árabes tampoco ha podido ser contrastada y delimitada geográficamente.


  En cuanto a la localización de este paso de la Losa, la inmensa mayoría de los autores lo identifican erróneamente con el actual paso de Despeñaperros. También existen controversias en cuanto a la ruta seguida por las tropas desde Toledo al puerto del Muradal, aunque las antiguas crónicas proporcionaron muchos puntos geográficos de referencia. Estas controversias se deben, en parte, a la evolución que han sufrido con el tiempo los nombres de los distintos ríos o accidentes geográficos, o bien a que el historiador actual ha ignorado las normas, por otro lado perfectamente documentadas, que regían la marcha de un ejército en la Edad Media.


  En esta nueva edición hemos incluido nuestras investigaciones sobre el camino que siguió el ejército almohade desde Tarifa, puerto de desembarco de las tropas enviadas desde África, hasta Jaén.


  Otra incógnita que ha persistido hasta el momento actual es el número de combatientes de ambos bandos. Las cifras que se han manejado parecen desorbitadas para la época. En nuestro estudio geográfico hemos medido en los planos, con la ayuda de un curvímetro, las posibles áreas de acampada. Estas cifras, conjuntamente evaluadas con datos sobre la intendencia de las tropas, pueden contribuir a esclarecer esta cuestión. Hemos apoyado estas cifras también, en función del campo de batalla que hemos delimitado, según los restos arqueológicos.


  Sin embargo, hemos sido incapaces de resolver otras incógnitas que persisten hasta el día de hoy. Me refiero al número de muertos, y especialmente a la enorme desproporción entre las bajas de los musulmanes y las referidas en el ejército cristiano. Por último, tampoco en mi calidad de médico y cirujano he encontrado explicación fisiopatológica al hecho constatado por don Rodrigo de que los cadáveres del enemigo no presentaban restos de sangre, teniendo en cuenta que habían sido descuartizados.


  Confío que en los párrafos precedentes haya encontrado el indulgente lector de este trabajo una explicación que satisfaga su curiosidad ante mi osadía, y sobre todo, solicito humildemente la disculpa de los expertos, que espero juzguen con benevolencia este trabajo.


  
Capítulo 1

  Los protagonistas


   


   


   


  Como en las obras de teatro, en el transcurso de la historia de la humanidad el destino designa a unos personajes como primeros actores, a otros como actores secundarios y al resto, anónimo y numeroso, como simples comparsas. En este capítulo nos ocuparemos, en primer lugar de los reyes que fueron los protagonistas de la batalla. Entre ellos, sin duda alguna es el rey de Castilla la figura principal de esta gesta histórica.


   


   


   


  Don Alfonso VIII


   


   


  Alfonso de Castilla, aclamado el Bueno y Noble, a quien unos cuentan por octavo y otros por nono, nació el 11 de noviembre del año 1155 según los Anales Toledanos, que dicen textualmente: “Nació don Alfonso la noche del día de San Martín, que fue día viernes era MCXCIII”.[1]


  Julio González, a quien con toda justicia se puede considerar el autor más experto en este período de la historia, basándose en documentos de la época que demuestran que el padre del futuro rey se encontraba semanas más tarde en Soria, considera que fue en esta ciudad castellana en donde vino al mundo.[2] Don Alonso Núñez de Castro, primer cronista que escribió la vida de nuestro protagonista, piensa por el contrario que la patria chica del rey fue la ciudad imperial de Toledo.[3] Era hijo de don Sancho III, el Deseado, y de doña Blanca, hija del rey de Navarra. Fueron sus abuelos paternos don Alfonso VII, el Emperador, y doña Berenguela, hija del conde de Barcelona, don Ramón. Por línea materna don García, rey de Navarra, y doña Urraca, hija natural del propio Alfonso VII el Emperador.


  Su abuelo paterno había cometido el error de dividir nuevamente su reino entregando Castilla a su primogénito Sancho y León a su segundo hijo, don Fernando. Esta división originó enfrentamientos posteriores a la muerte del Emperador, primero entre los hermanos y más adelante entre tío y sobrino.


  Al año escaso de su nacimiento, el futuro rey Alfonso VIII pierde a su madre, la reina doña Blanca, que muere el 12 de agosto de 1156 y será enterrada en Nájera. Alfonso VIII era tataranieto del Cid por vía materna.[4]


  Su abuelo el emperador muere en 1157 en las Fresnedas, vertiente norte del puerto del Muradal, cerca del actual pueblo del Viso del Marqués, y es enterrado en Toledo.


  Poco después, el 31 de agosto fallece también su padre, el rey don Sancho III, el Deseado.


  Nuestro protagonista, don Alfonso, queda, por consiguiente, huérfano de padre y madre a la edad de tres años.[5] Don Sancho, presumiendo la grave situación que se crearía a su muerte, dada la corta edad de su hijo, había decretado varias disposiciones:


  1. Los nobles mantendrían sus tenencias, según él se las había entregado, hasta que su hijo cumpliera la edad de quince años.


  2. Dispuso, asimismo, que la tutoría del rey don Alfonso VIII debía recaer en don Gutierre Fernández de Castro, que había sido también su preceptor, mientras que la regencia del reino debía ejercerla don Manrique de Lara, que en aquel momento era el magnate más poderoso, pues regentaba las plazas de Ávila, Atienza y Toledo, así como las de Baza y Almería hasta que estas dos últimas se perdieron.


  Estas disposiciones no tardaron en originar graves enfrentamientos entre los Castro y los Lara.


  Don Manrique, junto con sus hermanos don Nuño y don Álvaro y su hermanastro don García de Aza, solicitaron al tutor del rey, don Gutierre Fernández de Castro, que cediera la tutoría a don García de Aza, a lo que aquél accedió. Pero posteriormente don García de Aza, hombre de poco carácter, traspasó este cargo a don Manrique, y de esta forma la casa de Lara se hizo con todo el poder.


  En 1160 se rompe el entendimiento entre los Castro y los Lara. Los Castro, desairados, se hacen vasallos del rey de León, conservando sus posesiones.


  Fernando II, con tales apoyos, entra en Castilla y ocupa Extremadura, Segovia y Toledo (9 de agosto de 1162). Fernando II, deseaba disponer del rey niño, con el objetivo de hacerle renunciar a todos sus derechos, y de esta forma anexionarse Castilla.[6] Don Manrique se ve obligado a ceder la tutoría del pequeño rey de Castilla a su tío, el rey de León, y se compromete entregándoselo en la ciudad de Soria, a la que a tal fin acude el leonés.


  Sin embargo, el caballero Pedro Núñez de Fuente Armegil, pueblo cerca de Osma, “... manifestando lo heroico de su sangre, y lealtad, heredada de sus mayores...”,[7] ocultó al rey niño bajo su capa, y huyó con él a San Esteban de Gormaz. Desde esta plaza pasó Alfonso VIII a la ciudad de Ávila, donde tanto los caballeros como el pueblo abulense se ofrecieron para defenderlo de todo peligro hasta darle en posesión su reino.


  En virtud de este ejemplar comportamiento, la ciudad recibió el título “de Ávila los leales”. Las luchas entre Castro y Lara continúan y finalmente don Manrique muere en el sitio de Huete tras caer en una trampa que le tendió su sempiterno enemigo Fernando Rodríguez de Castro, al que se le recrimina con la célebre frase “artero, artero, pero no buen caballero”.


  Don Nuño Pérez de Lara, hermano de don Manrique, ocupa entonces el cargo de regente del reino. La guerra entre ambas familias se interrumpe con fases de treguas, y la victoria, de forma veleidosa, favorece alternativamente a uno u otro bando. El 26 de agosto de 1166, con el concurso de los de Ávila y de Esteban Illan, se recupera la ciudad de Toledo para el rey Alfonso.


  Aprovechando la situación caótica de Castilla, también el rey de Navarra, don Sancho, había invadido la Bureba, y La Rioja.


  Alfonso VIII, pese a su minoría de edad, con la ayuda de los señores locales y gracias a la fidelidad de don López Díaz, señor de Vizcaya, y de Pedro de Aranzuzi, recuperó Briviesca, Grañón, Cerezo y Logroño. Aun así, quedaban muchos castillos aislados, rebeldes al rey, como el de Muño, que fue tomado por las fuerzas del concejo de Burgos el 23 de julio de 1167, o el castillo de Zorita, defendido por López de Arenas, vasallo de Fernando Rodríguez de Castro. Durante el sitio de esta última fortaleza cayeron prisioneros por traición los condes don Nuño Pérez de Lara, regente y tutor del rey, y Ponce de Minerva, quien, al perder la tenencia de las torres de León, había pasado al servicio de Castilla. Pese a ello, el rey niño mantuvo el sitio, y el propio López de Arenas fue muerto por traición de su propio criado Domingo, con lo que el castillo de Zorita se rindió al rey Alfonso VIII a finales del mes de mayo de 1169.


  En octubre del mismo año, el rey es armado caballero en el monasterio de San Zoilo de Carrión, y el día 11 de noviembre celebra en Burgos el cumpleaños con el que entra en su mayoría de edad. Convoca las primeras Cortes en la misma ciudad de Burgos, y esta asamblea decide solicitar la mano de doña Leonor, hija de Enrique II de Inglaterra, para el rey Alfonso VIII. Los esponsales tuvieron lugar en Tarazona en el mes de septiembre de 1170. A partir de su mayoría de edad, el rey demuestra ya su gran personalidad política.


  Establece pactos de lealtad entre Castilla y Aragón, pactos a los que los monarcas de ambos reinos se mantendrán fieles durante toda su vida. En 1171 el rey refuerza esos pactos; mediante el matrimonio de su tía doña Sancha con Alfonso II de Aragón establece magníficas relaciones con Roma, por intermedio del legado apostólico, el cardenal Jacinto, que viene a España en el año 1171.


  En este mismo año,[8] don Alfonso dona el convento de Matallana a la orden del Císter, después de un trueque que el rey hace a la Orden Hospitalaria de Jerusalén.


  Al año siguiente muere don Álvaro Pérez de Lara, señor de Campoo y hermano de don Manrique y de don Nuño, y los musulmanes atacan Huete. El rey acude en su defensa, y esta situación es aprovechada por el rey de Navarra para invadir nuevamente La Rioja, pero el rey contraataca al navarro y llega hasta Pamplona (1173). En este mismo año pierde el rey a uno de sus leales, Diego Ximénez, señor de Cameros, que es enterrado en el convento de San Prudencio, en La Rioja.


  Alfonso II de Aragón le presta el día de San Mateo de 1177 un gran servicio en la toma de Cuenca, que tenían en su poder los musulmanes, tras un asedio que se había prolongado nueve meses. El rey, reconocido al aragonés, le exime de vasallaje.


  En enero de 1178 se toma Alarcón y al año siguiente, 1179, tiene lugar el encuentro de Cazorla que refuerza los pactos entre Castilla y Aragón.


  En 1181 funda el rey el monasterio cisterciense de San Andrés del Arroyo,[9] siendo su primera abadesa doña Mencía, condesa de Lara.[10] Pero es en 1187 cuando la generosidad del rey para con la Iglesia se manifiesta de una forma definitiva, con la fundación y dotación del Real Monasterio de Nuestra Señora de las Huelgas en Burgos.


  En 1188 muere don Fernando II, rey de León. Su hijo Alfonso besó las manos a nuestro Alfonso VIII en las cortes que se celebraron en Carrión y con este acto el nuevo rey leonés se considera vasallo del de Castilla. En este año se concierta el matrimonio de doña Berenguela con Conrado, hijo del emperador de Alemania; unión que fue anulada más tarde sin que se conozcan las causas concretas. Al año siguiente (1189) nace don Fernando, el heredero de Castilla, en la ciudad de Cuenca.


  En la década siguiente, el rey comienza las incursiones en Andalucía, y la reacción por parte del imperio almohade no se hace esperar. Resultado del enfrentamiento subsiguiente es la derrota de Alarcos en 1195, que origina la caída en poder de los musulmanes de una serie de fortalezas que suponían la línea defensiva en La Mancha. La pérdida fundamental es Calatrava la Vieja.


  En 1196 muere el rey don Alfonso II de Aragón, el fiel aliado, y es coronado inmediatamente su hijo Pedro II, denominado el Católico, que seguiría siendo fiel a su primo el rey de Castilla.


  Durante los años siguientes, los almohades recorren toda La Mancha. Incluso Toledo es sitiada temporalmente y las correrías llegan hasta Guadalajara, Uclés, Huete y Cuenca.


  Pero no sólo los almohades generan problemas al rey castellano durante estos años. Sus vecinos y parientes no quieren desaprovechar la aparente debilidad temporal de don Alfonso y le plantean conflictos territoriales en varios frentes de batalla. El rey de Navarra entra por Soria y Almansa, mientras que Alfonso de León lo hace por Tierra de Campos en combinación con los musulmanes, a pesar de ser vasallo del rey de Castilla.


  Don Alfonso VIII, junto a su fiel aliado de Aragón, derrota al leonés, obligándolo a retroceder en el Infantazgo.


  Pero en 1198 se pierde Plasencia, Santa Cruz, Montanches y Trujillo, que pasan a poder de los almohades. Por su parte, el rey Sancho de Navarra, aprovechando la debilidad de Castilla, sigue haciendo incursiones en La Rioja.


  Alfonso VIII logra restablecer las buenas relaciones entre Pedro II de Aragón y su madre doña Sancha, su tía carnal, por su ascendencia sobre ambos.


  Este final de siglo está marcado, también, por acontecimientos de otra índole, concretamente los enlaces matrimoniales.


  En diciembre se casa Ricardo de Inglaterra (Ricardo Corazón de León) con doña Blanca, hija del rey de Navarra, y también se celebran las capitulaciones matrimoniales entre la infanta doña Berenguela de Castilla y don Alfonso IX de León, en un intento de lograr la paz entre ambos reinos. De este último matrimonio nacerá Fernando III, El Santo, que, finalmente, unificará ambos reinos.


  Al año siguiente (1200), don Alfonso de Castilla conquista Vitoria, y en este mismo año Guipúzcoa besa la mano del rey, y de esta forma los guipuzcoanos se convierten en vasallos de Castilla.


  En 1201 el rey casa a su hija doña Blanca con el delfín de Francia, hijo de Felipe Augusto, que reinará posteriormente con el nombre de Luis VIII. De este matrimonio nacerá san Luis, rey de Francia. En 1204 nace el infante don Enrique, último hijo de Alfonso VIII que por la prematura muerte de su hermano don Fernando será heredero del trono.


  En el año 1206 don Alfonso pacta treguas con el rey de Navarra y casa a su hija doña Urraca con Alfonso de Portugal, hijo de Sancho de Portugal. Mediante esta política matrimonial termina estableciendo pactos familiares con todos los reinos vecinos.


  En 1209, haciendo valer los derechos de su esposa la reina doña Leonor, el rey intenta hacerse con Gascuña, pero el fin de la tregua que había firmado con los almohades le obliga a volver a Castilla. El infante don Fernando entra en Andalucía por Andújar y Jaén, pero Al Nasir contraataca y en el verano de 1211 toma la fortaleza de Salvatierra. En octubre del mismo año muere en Madrid el infante don Fernando, heredero del trono de Castilla.


  El rey promueve a partir de entonces una intensa actividad diplomática y logra que se conceda el carácter de cruzada a la próxima campaña contra los almohades, que terminaría convirtiéndose en la cruzada de las Navas de Tolosa.


  La victoria de la batalla de las Navas de Tolosa en julio de 1212 fue el gran triunfo personal de nuestro rey Alfonso VIII.


  El año siguiente, 1213, fue de gran hambre y mortandad en Castilla, circunstancias adversas que solamente pudieron ser paliadas en parte gracias a la munificencia del rey y de su arzobispo, don Rodrigo Jiménez de Rada.


  A pesar de esta situación económica, el rey vuelve a sitiar Baeza, ayuda al rey de León en su lucha contra los musulmanes y manda un ejército en apoyo de los ingleses, a la sazón enzarzados por enésima vez en sus eternas rencillas contra Francia. El mismo año recibe en Burgos a san Francisco de Asís, permitiéndole fundar en Castilla. El primer monasterio franciscano en este reino fue por consiguiente la ermita de San Miguel, en Burgos.


  Pero al año siguiente, cuando el rey acudía el encuentro de su yerno el rey de Portugal, que debía producirse en la ciudad de Plasencia, que el mismo don Alfonso había fundado, enfermó en el pueblo de García Muñoz, y allí le sobrevino la muerte el día 6 de octubre de 1214, a los cincuenta y nueve años. Fue sepultado su cuerpo en el monasterio de Huelgas de Burgos, y fueron sus testamentarios don Rodrigo, arzobispo de Toledo, don Gonzalo Ruiz de Girón y doña Mencía de Lara, abadesa de San Andrés del Arroyo.


  El resumen de la crónica de su vida que antecede nos permite adivinar en parte al carácter y la fisonomía de don Alfonso.


  Su aspecto físico queda reflejado en un retrato que su cronista, Núñez de Castro,[11] tuvo ocasión de ver en el altar mayor del hospital del rey, en Burgos. Nosotros hemos buscado dicho retrato sin éxito. Dice así el cronista: “Era de estatura más que mediana, de rostro hermoso, en quien sobresalía lo encendido; la frente, sin desproporción, abultada, el cabello de color de la barba, tibiamente negro, los ojos garzos, la nariz inclinada a grande, sin desmesura que ocasionara fealdad”.


  Fue don Alfonso, denominado el Noble no sólo por su gran valor y señalados triunfos, sino también por sus heroicas virtudes: “Fue uno de los mayores príncipes que florecieron en España en todas sus coronas”.[12]


  Otros cronistas de su época manifiestan que fue un rey prudente, valiente y generoso, así como inteligente, de gran capacidad intelectual y memoria.[13]


  Amó la justicia, como se demuestra en múltiples testimonios, como en la toma de Zorita antes aludida, en la que el rey recompensó a Domingo, el criado de López de Arenas, porque gracias a su traición se pudo tomar el castillo, pero mandó sacarle los ojos por haber matado a su señor; o en el caso de un intento de violación, en el que intercedió por el acusado, su buen amigo López de Haro, lo que no impidió al rey la aplicación estricta de la ley, en virtud de la cual el criado, culpable, también fue desorbitado.


  Además de justo, nuestro rey fue valiente, pues como tal lo describen los trovadores de la época y lo pone de manifiesto la crónica de su vida, cuando en innumerables ocasiones el rey está a punto de perderla.[14]


  Fue honesto y buen padre de familia. Existen testimonios escritos sobre el afecto que profesaba a sus hijos, y su matrimonio con doña Leonor fue ejemplar. No se ha podido demostrar históricamente la veracidad del episodio amoroso del rey con la judía de Toledo.


  Profesó un verdadero culto a la amistad, como se pone de manifiesto en los casos de don Pedro II de Aragón y de Diego López de Haro. A este último llegó a nombrarlo testamentario suyo, y la prematura muerte del de Haro le originó una gran depresión.


  La Crónica General de Alfonso X el Sabio termina el capítulo dedicado a don Alfonso VIII con estas bellas palabras: “Los pregones de alabanza de este rey ni les podrá matar la envidia ni el olvido. Su alma con el rey de los Cielos reina en el Santo Paraíso. Amén”.[15]


   


   


   


  Doña Leonor de Inglaterra reina de Castilla


   


   


  Como vimos en el apartado anterior, en las primeras cortes de Burgos, convocadas con motivo de la mayoría de edad del rey don Alfonso (1169), se decidió solicitar la mano de Leonor de Inglaterra para Alfonso VIII. Posiblemente no fueran ajenos a esta propuesta tanto los magnates de las casas de Haro y Lara, como Alfonso II de Aragón fiel y buen amigo del rey castellano.


  Leonor era hija del rey de Inglaterra Enrique II, casado con Leonor de Aquitania, de Anjou y de Poitou. Leonor de Aquitania fue sin duda la figura más influyente en la política del momento. Previamente a su matrimonio con Enrique II de Inglaterra había estado casada con Luis VII de Francia, padre de Felipe Augusto y abuelo de Luis VIII. Era asimismo tía de don Alfonso II de Aragón. A la muerte de su padre, el duque Guillermo de Aquitania, que falleció durante una peregrinación a Santiago de Compostela, doña Leonor heredó los ducados de Aquitania, Anjou y Poitou, territorios tan extensos como los que poseía la corona de Francia. Por esta razón los reyes de Francia sabían que los duques de Aquitania tenían tanto poder como ellos mismos, quizás incluso más, a pesar de lo cual, por mero convencionalismo, los duques se sometían a la autoridad real.


  Tras el divorcio de Leonor y el rey de Francia, y el matrimonio de la duquesa en segundas nupcias con Enrique II de Inglaterra, los ingleses sumaron a la Normandía, cuyo ducado ostentaban, toda la Aquitania, convirtiéndose de esta forma en la monarquía más importante de Europa.


  Del matrimonio de Enrique II y doña Leonor, nacieron varios hijos: Guillermo; Enrique, que se sublevó contra su padre; Ricardo (Corazón de León), que fue inicialmente duque de Aquitania por expreso deseo de su madre; Matilda, casada con Enrique León, duque de Sajonia y Baviera; Godofredo, duque de Bretaña; Juan Sin Tierra; Juana, reina de Sicilia, y nuestra Leonor de Castilla.


  Con estos antecedentes, no es de extrañar que la idea de emparentar el reino de Castilla con Inglaterra fuese bien recibida por la corte castellana. La futura reina de Castilla había venido al mundo en 1160 en Domfront (Normandía), y fue bautizada por el legado pontificio con el nombre de su madre. Parece que heredó también su belleza.


  Se ha discutido la fecha de la boda, pero en la reunión que celebran los reyes de Aragón y Castilla el 10 de julio de 1170, se acuerda una alianza y ayuda mutua contra todos, excepto contra el rey de Inglaterra, al que tienen como padre. Esta expresión refleja que en la fecha mencionada ya se había concertado el matrimonio.[16]


  Los embajadores de Castilla llevaron ricos presentes, ponderando la nobleza de su rey. Éste donaba en arras el fuerte e importante castillo de Burgos, además de Castrojeriz, Amaya, Avia, Saldaña, Monzón, Carrión, Dueñas, Tariego, Cabezón, Medina del Campo, Astudillo, Aguilar y Villaescusa. También cedía las rentas de los puertos de Santander, Cabedo, Besgo de Santillana, Tudela, Calahorra, Arnedo, Viguera, Metria y los castillos y ciudades de Nájera, Logroño, Grañón, Belorado, Pancorbo, Piedralada, Poza, el monasterio de Rodilla, Atienza, Osma, Peñafiel, Curiel, Hita, Zurita y Peñanegra, y para su cámara particular la ciudad de Burgos y la villa de Castrojeriz, que había sido baluarte de los Castros. Asimismo, donaba la mitad de todo lo que se conquistare a los moros. Una vez aseguradas estas posesiones, el rey de Inglaterra prometió conceder la Gascuña como dote a su hija.


  Los embajadores españoles que acudieron a Burdeos fueron, don Cerebruno, arzobispo de Toledo; los obispos Raimundo de Palencia, don Guillermo de Segovia, don Pedro Pérez de Burgos y don Rodrigo de Calahorra, el conde Nuño Ponce, Gonzalo Ruiz, Pedro y Fernando Ruiz, Tello Pérez, García González y Gutiérrez Fernández.


  Acompañaron a doña Leonor en su viaje a Tarazona los obispos de Dax, Poitiers, Angulema, Xantou, Périgord, así como los señores Rodolfo de Faya (senescal de Guyena), Elios (conde de Périgord), Guillermo (vizconde de Casteleraldo), Ramón (vizconde de Tratas), Beltrán (vizconde de Bayona), Rodolfo Martinar (vizconde de Castellón y Bedomar), Arnaldo Guillén de Marsans, Folch de Angulem, Amaneo de Labrit, Pedro de Motte, Thibaldo Cabot, Guillermo Maengot, Jodre de Taunna y Falchando de Archiac. El rey de Aragón, como deudo cercano de doña Leonor, firmó la ratificación del contrato.


  Debido a la edad de la reina, hay autores que opinan que el matrimonio no se llegó a consumar hasta 1177.[17] Es posible que la fecha fuera el 24 de agosto de 1171, pues a los once meses del enlace el rey expedía un diploma favorable a la Orden del Císter que, traducido, se encabeza así: “Sea notorio a todos, así presentes como futuros, como yo Alfonso por la gracia de Dios rey de Castilla y Toledo, en uno con la reina doña Leonor mi mujer, y con la infanta Berenguela mi hija...”. Según este texto, el matrimonio se había consumado en la fecha de los esponsales, puesto que once meses después había nacido la infanta doña Berenguela, primogénita del matrimonio y finalmente heredera del reino.


  Sin embargo, otros consideran que doña Berenguela nació en 1180, y que el error se debe a una transcripción equívoca, en la que el año 1181 se tomó por 1171.[18]


  Lo que está actualmente fuera de toda duda es que doña Berenguela y no doña Blanca fue la primogénita del matrimonio.


  Tras doña Berenguela nació don Sancho, que murió a los pocos meses de vida y fue enterrado en Huelgas, desnudo sobre un lecho de hierba.[19] A éste le siguieron doña Sancha, que también muere joven, y doña Urraca, que como ya se ha indicado casó con Alfonso II de Portugal. En 1188 nace en Palencia doña Blanca, reina de Francia y madre de san Luis. Le sigue el infante don Fernando, que murió en 1211, cuando preparaba la batalla de las Navas, y que como todos está enterrado en Huelgas. Le siguieron doña Mafalda, muerta en 1204, y doña Leonor, que estuvo casada con Jaime I de Aragón, de quien posteriormente se separó por anulación del matrimonio. Doña Constancia fue abadesa de Huelgas. Por último, nació Enrique, que reinaría fugazmente como Enrique I de Castilla. Es posible que naciera un hijo más, llamado también Sancho, que se hizo monje en el monasterio de San Tuy, cerca de Buitrago, y que murió en el año 1199.[20]


  Doña Leonor dejó pruebas y fama de mujer hermosa y ejemplar. Según un escritor castellano: “fue palaciana asosegada e muy fermosa e mucho limosnera contra los pobres de Dios, e muy amabre a su marido el rey, e mucho honradera a todas las gentes de cada uno de sus estados”.[21]


  Hay pruebas de la compenetración con su marido, y no tiene cabida histórica, como ya dijimos, la fábula de que éste mantuviera relaciones durante siete años con una judía de Toledo de nombre Fermosa. Doña Leonor estuvo unida fielmente a su marido, y cuando éste murió, enferma ya de paludismo, sintió la soledad, y deseó acompañar al rey en su tránsito. “Igitur gloriosi regis corpore magnifice et honorifice tradito sepulture, nobilis uxor eius, regina domina Alienor, tanti uiri solatio destitutas, pre dolore et angustia spiritus mortem habens in desiderio incidit continuo in lectum egritudini.”[22] Murió el 31 del mismo mes de octubre, veinticinco días después que el rey. Ambos descansan en el coro de las monjas del Real Monasterio de las Huelgas, que ellos fundaron y dotaron.


   


   


   


  Don Pedro II de Aragón


   


   


  El 25 de abril de 1196 muere en Perpiñán don Alfonso II, rey de Aragón, gran amigo, tío político e importante aliado del rey castellano. Ya hemos comentado la inestimable ayuda que le prestó en la toma de Cuenca, y el importante papel que representó en la concertación del matrimonio entre don Alfonso VIII y doña Leonor.


  Don Alfonso II se había casado con doña Sancha, tía del rey de Castilla e hija de Alfonso VII el Emperador y su segunda mujer, doña Rica. Don Alfonso II y doña Sancha tuvieron tres hijos y cuatro hijas: Pedro II heredó el reino de Aragón y el principado de Cataluña; Alfonso heredó los condados del Rosellón y Pallars y los señoríos y derechos sobre la Provenza, Montpellier y otras ciudades y tierras del Mediodía francés, desde Béziers hasta los puertos de Aspe; Fernando, el tercer hijo fue monje del monasterio cisterciense de Poblet, en cuya iglesia recibió sepultura su padre, Alfonso II. En cuanto a las hijas de la pareja real, sabemos que Constanza se casó en primeras nupcias con el rey de Hungría y después con Federico II (1194-1250), rey de Sicilia y emperador del Sacro Imperio (coronado en Maguncia en 1212); por su parte, Leonor y Sancha se casaron respectivamente con los condes sucesivos de Tolosa, padre e hijo. Dulce profesó y dedicó su vida a la religión en Sijena, monasterio fundado por su madre doña Sancha y muy favorecido por su hermana Constanza. Gracias a la munificencia de esta última se desplazaron los artistas que decoraron tan maravillosamente la sala capitular.[23]


  Pedro II de Aragón y I de Cataluña comienza su reinado bajo la tutela de doña Sancha, su madre.


  El mismo día en que se celebraron los funerales por su padre, Pedro confirma los fueros y usos del reino de Aragón, en presencia de prelados, ricoshombres y caballeros. Convoca a cortes en Daroca para el mes de septiembre y en dichas cortes tomó el título de rey.


  Era el rey don Pedro de elevada estatura y arrogante presencia, celebrado por los principales trovadores; para ellos era la figura del príncipe soñado, derrochador, bravo y galante.


  Don Jaime afirma en el quinto capítulo de su historia: “fue nuestro padre el rey más cortés y más afable en España; tan liberal y dadivoso que gastó sus rentas y sus bienes; ene caballero como ninguno en el mundo, y de tan señaladas prendas que la brevedad de este escrito no nos permite contarlas”.[24]


  Pero este joven rey no supo cuidar su propia hacienda y consumió importantes sumas de dinero en devaneos y vanidades. Fue mujeriego y rechazó a su esposa, la reina María, señora de Montpellier, que sólo en virtud de la astucia de un ricohombre llamado Guillem de Alcalá logró engendrar al futuro rey de Aragón. En efecto, el caballero mencionado llevó al rey engañado al lecho de la reina, haciendo creer al monarca que la dama que se alojaba bajo las mantas era otra que su mujer.


  La reina doña María parió la víspera de la Purificación de Nuestra Señora del año 1207 en Montpellier, y dicen las crónicas que doña María, después de presentar al infante en las iglesias de Santa María y San Fermín, mandó encender doce cirios, todos del mismo tamaño y peso, dando a cada uno de ellos el nombre de un apóstol. Al ser el cirio adscrito a Santiago el último en consumirse, determinó que el futuro heredero recibiera el nombre de Jaime. Reinaría con el título de Jaime I.[25]


  El rey don Pedro, a pesar de haber tenido un heredero varón, intentó repudiar a su esposa e invalidar su matrimonio, pero la causa llegó a Inocencio III y el Papa dictaminó válida la unión, como se expresa con toda claridad en su sentencia de 19 de enero de 1213, que por primera vez ha sido transcrita por Miret y Sans[26] y que nosotros traducimos del latín.[27]


  En algunos aspectos, la figura de Pedro II es aparentemente contradictoria. Por una parte recibe el nombre del Católico, pero termina sus días luchando en Muret contra los cruzados.


  En efecto, en 1204 el rey salió de Provenza, con cinco galeras y una buena armada de navíos, con dirección a Roma para ser coronado por el Papa.[28] Las naves de guerra en aquel tiempo eran de tres mil a cuatro mil toneles.


  En Ostia recibe a don Pedro el Senado romano, que lo acompaña hasta la Ciudad Santa, donde se alberga en el propio palacio papal (en la llamada casa de los canónigos).Tres días después, es coronado con gran pompa y ceremonia por el Papa en la iglesia de San Pancracio.


  Dice un cronista que la corona estaba hecha con miga de pan y aderezada con muchas piedras preciosas y joyas.[29] El Papa, al saber que la corona era de pan, no quiso ponerla en la cabeza del rey con los pies, como era costumbre, en señal del menosprecio que se ha de tener por las cosas del mundo, sino que la tomó con las manos y con ellas coronó al monarca, por la reverencia que hay que tener al pan. Esta referencia puede ser fantasía, pues difícil se me hace imaginar cómo se puede sostener una corona con los pies, pero sin embargo demuestra que la coronación de don Pedro II de Aragón fue un acto significativo e importante en la época.


  Una vez coronado, el Papa y el rey volvieron al palacio de San Pedro, en donde Pedro, poniendo la diadema y el cetro sobre el altar, tomó la espada de las manos del Papa y se armó caballero.


  En aquel acto Pedro II ofreció su reino al Papa. Ofreció asimismo, en señal de feudo, doscientas cincuenta mazmodias, que representaban cincuenta libras de monedas de oro.


  El Papa nombró al rey alférez de la Iglesia, y ordenó en consistorio que siempre que el Sumo Pontífice saliera de palacio, la comitiva llevara delante el guión con las barras de Aragón. Ordenó también que todos los escritos que se despachasen desde la cancillería pontificia, fuesen sellados con cintas pendientes de rojo y amarillo, es decir con los colores de Aragón.


  Es preciso aclarar que en esta época, según especialistas en heráldica,[30] las armas de Aragón consistían en cinco franjas, dos de gules por tres de oro, y sólo a partir de mediados del siglo XIV aparecen las señeras con cuatro barras rojas sobre campo de oro, como actualmente se conservan en el escudo de Aragón y de Cataluña. Sin embargo, en un pequeño escudo encontrado en el campo de las Navas de Tolosa, son tres las franjas de gules sobre campo de oro.


  El rey, a la vuelta de su viaje puso la primera piedra de la hermosa catedral de Lérida.


  Pedro II fue un hombre leal y fiel a sus amigos. Prueba la nobleza de su persona el hecho de que en ningún momento rompiera los pactos con Alfonso VIII de Castilla, y en virtud de los mismos no dudó en acudir a la campaña que concluyó con la batalla de las Navas de Tolosa.


  Su contribución fue, sin duda alguna, especialmente importante, dada la gran experiencia de sus hombres de armas, y sobre todo hay que valorar el apoyo moral, que supuso su colaboración en el momento de la deserción del ejército ultramontano tras la toma de Calatrava. Mas, admitida la importancia de la ayuda del aragonés, su magnitud numérica hay que buscarla en fuentes documentales muy diversas.


  Jiménez de Rada, arzobispo de Toledo y asistente a la batalla que define a los caballeros aragoneses como “caballeros famosos por su valentía, virtuosos por su marcialidad”, nombra a García Romero, Jimeno Coronel, Miguel de Luesia, Aznar Pardo, Guillermo de Cervera, el conde de Ampurias Ramón Fulcón y Guillermo de Cardona, así como a otros muchos príncipes, barones y simples caballeros, además de un notable contingente de ballesteros e infantes.[31]


  Las crónicas contemporáneas de la batalla no nombran más que a los jefes de los distintos escuadrones, que en el caso de Aragón fueron: García Romero, que comandó la vanguardia; las costaneras iban dirigidas por Simón Coronel y Aznar Pardo, y la retaguardia la mandaba el propio rey con los ricoshombres y caballeros de su reino, con el refuerzo de hombres de algunas ciudades de Castilla.


  En un documento fechado en Toledo a 16 de junio de 1212, por el que el rey concede a la orden del Temple unas heredades, firman como testigos García Romero, Jimeno Coronel, Aznar Pardo, Pedro Aones, Arnaldo de Alanson, Guillermo de Cervera, Raymundo de Cervera, Berengario de Peramola, Guillermo de Tarragona, Pedro Mur y Pedro de Clusa.[32]


  Cronistas más tardíos y poco fiables aumentan considerablemente la lista de participantes.[33] Hasta aquí hemos visto a don Pedro de Aragón colaborando fielmente con el rey castellano en la batalla de las Navas de Tolosa en el verano de 1212.


  En abril del año siguiente, la reina María, que acababa de obtener la sentencia favorable del Pontífice sobre la validez de su matrimonio con don Pedro, otorgaba su tercer y último testamento:


   


  En el nombre del Señor. Amén. En el año 1213 de la Encarnación del mismo [Señor] y décimo sexto del Pontificado del Papa Inocencio III, en el mes de abril, en el día veinte, en primera muestra [redacción]. Yo María, Reina de Aragón y Señora de Montpellier, aunque débil de fuerzas corporales, con la mente sana, y no queriendo morir sin testamento, hago testamento por el que declaro heredero mío a Santiago [Jacobo], hijo mío y del rey de Aragón, de todos mis bienes muebles e inmuebles.


  Entiendo sin embargo que si acaso, que no ocurra, el mismo mi hijo muriese sin descendencia, mis dos hijas, a saber Matilda y Petra, que recibí del conde de Comminges, sucedan como herederas de todos mis bienes.


  Además, elijo mi sepultura en la basílica del bienaventurado Pedro Príncipe de los Apóstoles, queriendo, mandando y estableciendo, que todas las deudas que en un futuro contrajere y por vivir allí mismo en la sede apostólica, así como créditos de mi familia y de las exequias de mi sepultura se contraigan, cuanto antes sean abonados.


  Este documento se ha hecho en presencia de los que suscriben, especialmente convocados para ello; es decir del Maestro Juan Castelomate médico del Señor Papa del maestro Raineri…


   


  El rey de Aragón, por encima de cualquier otra consideración, fue siempre un caballero, y como fiel cumplidor de las leyes de la caballería estuvo ligado a sus vasallos siguiendo las directrices de las mismas. No es de extrañar, por ello, que en ese año de 1213 acuda en ayuda del conde de Tolosa, su cuñado, y de los vizcondes de Béziers y Carcasona, que estaban en guerra contra Simón de Montfort, general del ejército de la Iglesia que encabezaba la cruzada contra los albigenses. Simón de Montfort no sólo luchaba contra los herejes, sino que buscaba ocupar todo el condado de Tolosa con la esperanza de que le fuera concedido como remuneración de sus servicios.[34]


  El 11 de septiembre, el rey tomó el mando del ejército, asistido por los condes de Tolosa, Foix y Comminges y fue a cercar el castillo de Muret, situado a orillas del Garona, que constituía una verdadera amenaza para la ciudad de Tolosa.


  Santo Domingo de Guzmán y otros prelados intentaron apartar al rey de Aragón de los condes excomulgados, pero su intermediación fue infructuosa. El rey, fiel a las leyes de caballería, mantuvo sus obligaciones con sus vasallos.


  El día 14 tuvo lugar la batalla en Muret, en donde, según el rey Jaime I, se encontraba Simón de Montfort con entre ochocientos y mil caballeros. “Allí fueron Pedro II con los nobles de Aragón; Miguel de Luesia, Blasco de Alagón, Rodrigo de Lizana, Ladrón de Luna, Gómez de Luna, Miguel de Rada, Guillermo de Puyo, Aznar Pardo, y otros cuyos nombres no recordamos, y catalanes; don Dalmacio de Crexell, Hugo Mataplana, Guillermo de Horta, Bernardo de Castellbisbal.”


  Pero añade el rey Jaime I. una frase durísima: “todos estos caballeros a excepción de don Gómez, don Miguel de Rada y don Aznar Pardo con algunos de sus mesnadas que murieron honrosamente en el campo, todos volvieron las espaldas y abandonaron al rey en la refriega”.


  Advierte que tanto el primo del rey, don Nuño Sánchez, hijo del conde don Sancho, a quien el rey había armado caballero la víspera de las Navas, como Guillermo de Moncada, su yerno, habían enviado mensajes al rey para que los esperara, pero Pedro II no quiso hacerlo, y así estos caballeros no se hallaron en la batalla.[35]


  La derrota se debió a que, entre otros graves errores, la noche anterior el rey estuvo folgando, según lo confesó su repostero Gil, de tal forma que durante la misa previa a la batalla no podía tenerse en pie y hubo de sentarse durante el Evangelio.


  Según su hijo, experto guerrero, las tropas de Pedro II no supieron ordenar la batalla ni conservarse unidas, peleando cada ricohombre por sí, “contra la ley de armas, y tanto por esto como por el pecado en que estaban, quiso Dios que fueran rotos [...] En esta batalla murió nuestro padre el rey don Pedro siguiendo la divisa de nuestro linaje: ‘Morir o vencer’”.


  Parece ser que hubo diferencias entre el rey y el conde de Tolosa en cuanto a la táctica militar. Los cruzados sorprendieron al ejército de los aliados a la hora de comer. El rey se dio a conocer y resistió con valentía, si bien inútilmente. Los obispos que se encontraban entre los cruzados hablaron con respeto de la muerte del rey; no así la crónica de los franceses.


  Un familiar de Montfort escribió entre 1215 y 1217 en relación con este asunto:


   


  Aquí resplandece la espada, a partir de aquí se dispara la lanza


  Allí vuela la flecha y la gente enemiga se retira


  Porque Cristo obligó a volver la espalda a los malvados, más de prisa


  Y sometió a muchos de estos con la espada del justo jefe


  A algunos de aquellos que huían los devoro la ola y a los que resistían los atravesó la espada


  Algunos fueron cautivos sin recibir la muerte, todos soportaron el oprobio de los vencidos


  Diez mil cuatrocientos ochenta sobrevivieron, quienes se prepararon con la espada por Cristo


  Ya el rey henchido, quien soberbiamente había esgrimido las armas


  Muriendo cae entre sacrílegos, con duro golpe


  Como quiera que había buscado su propio honor


  Incurrió en deshonor el enemigo de Dios, y en un eterno dolor.[36]


   


  Por el contrario, en la Provenza decían que por la muerte del rey debía llorar toda la Cristiandad.


  El cadáver fue entregado a los Hospitalarios de Jerusalén junto con los de sus fieles vasallos Aznar Pardo, su hijo Blasco de Alagón, Miguel de Luesia, Gómez de Luna, Rodrigo de Lizana y Miguel de Rada, muertos también en Muret.


  Aznar Pardo fue ricohombre de Aragón, mayordomo del rey y señor de la villa y castillo de la Carta, el cual, por haber puesto fuego al palenque en las Navas, tomó por armas tres tizones verdes con llamas rojas en campo de oro. Un hijo suyo sirvió al rey don Fernando en la conquista de Jaén, por lo que recibió por heredamiento el Villar, así como la Torre de Gil Olid.[37]


  Don Miguel de Luesia fue alférez del rey, y en tiempo de las Navas su mayordomo; en dicha batalla portaba el estandarte con la enseña de San Jorge.[38]


  García Romero, el último alférez del rey,[39] comandó la vanguardia de los aragoneses en las Navas, y también, con Diego López de Haro, descubrió la vía alternativa del paso de la Losa. Después de esta batalla cambió su escudo, que portaba un águila negra, por tres estacas encadenadas de oro sobre campo rojo en recuerdo del palenque del Miramamolín. Sin embargo, este fiel vasallo no aparece ni en la relación de don Jaime sobre los hombres de Aragón que estuvieron en Muret, ni tampoco figuró como testigo del último documento que firmó el rey antes de pasar a Tolosa con un ejército de unos mil caballeros. Por ello hay que deducir que dicho caballero no se encontraba en Muret. Posteriormente, García Romero colaboró con Jaime I en la toma de Valencia.


  Jiménez Coronel fue otro de los ricoshombres de Aragón que gozara de la privanza del rey. No sólo asistió a las Navas comandando un cuerpo de ejército, sino que debió de acudir a Muret, pues, aunque Jaime I no le menciona, firmó como testigo en los documentos de cesión del castillo y villa de Calasanz por parte del rey a Guillem de Calasanz, con fecha de 23 de agosto en Huesca, inmediatamente antes del paso del ejército a Tolosa. Sus armas eran cinco cornejas negras en campo de oro.


  Por bula de Honorio III a solicitud de Jaime I, tres años después de la batalla los restos mortales del rey y de sus caballeros fueron trasladados al monasterio de Sijena. En dicho convento, en una capilla del ala derecha, hay cuatro sepulcros de piedra con tapa de doble vertiente adosados a la pared y cobijados por arcos semicirculares. En uno está enterrada la reina doña Sancha, fundadora del monasterio y madre del rey. En otro está el propio Pedro II, en el tercero doña Leonor (condesa de Tolosa), y en el cuarto doña Dulce, religiosa del monasterio, ambas hermanas del soberano. En 1642, al visitar Felipe IV el convento, se levantó la tapa del sepulcro, y el rey don Felipe se llevó la espada de Pedro II. Actualmente dicha espada está perdida.


   


   


   


  Sancho el Fuerte


   


   


  En la generación anterior a la de los protagonistas de nuestra historia, se habían establecido ya fuertes vínculos familiares entre las coronas de Castilla y Navarra. En efecto, Sancho el Sabio, padre del rey navarro que participó activamente en las Navas de Tolosa, se había casado con Sancha de Castilla, hija del emperador Alfonso VII.


  No olvidemos por otra parte que, a su vez, Sancho III el Deseado, hijo también del emperador, estaba casado con doña Blanca, hermana de Sancho el Sabio de Navarra. Es decir, dos hermanos navarros estaban casados con otros dos castellanos. Del matrimonio de Sancho III y Blanca de Navarra nació Alfonso VIII de Castilla, y de la unión de Sancho el Sabio de Navarra y doña Sancha de Castilla nació Sancho VII de Navarra, apodado el Fuerte. En conclusión, pues, Alfonso VIII de Castilla y Sancho VII de Navarra eran primos por partida doble.


  Es necesario recordar aquí que, a su vez, Alfonso VIII era primo de Pedro II de Aragón, ya que la madre de este último era doña Sancha, hija también del emperador Alfonso VII, pero en este caso nacida del segundo matrimonio de éste, con doña Rica. Es decir, que don Alfonso VII tuvo dos hijas llamadas Sancha, una de su matrimonio con doña Berenguela, y la otra habida de su matrimonio con doña Rica. Hecha esta aclaración no suficientemente explicitada en distintos tratados de Historia, comentaremos la figura de nuestro nuevo protagonista, Sancho VII de Navarra.


  Nacido en Tudela en 1160, fue de gran estatura aunque no acromegálico, medía entre 2,27 y 2,31 metros. Este cálculo se hizo a partir de la obra manuscrita del canónigo Huarte, que se conserva en la Real Colegiata de Roncesvalles.[40]


  Fue armado caballero a los veintiún años, aunque ya a los catorce había sido declarado armiger y calzado con espuelas de plata.[41] Coronado en 1194, a la muerte de su padre, se desposó un año más tarde con doña Constanza, hija de Ramón VI (conde de Tolosa) y Beatriz (vizcondesa de Béziers).[42] Después de repudiarla, viviendo todavía el citado conde su padre, doña Constanza se unió en matrimonio a Pedro Bermudo de Sauve.[43]


  Ramón VI de Tolosa se había casado varias veces, siendo su quinta mujer la hermana de Pedro II de Aragón, que, como ya ha quedado expuesto anteriormente, perdió la vida por ayudarle.


  Si el matrimonio de Sancho y Constanza se consumó en el año 1195, puede asegurarse que no duraría más allá de dos años, pues con toda probabilidad hacia el año 1197 la ex reina de Navarra se casó nuevamente. Ningún documento hace mención a las causas del divorcio.


  Parece ser que rey Sancho tuvo un hijo de este primer matrimonio, llamado Fernando y apodado “Calabaza”, que murió al caer de un caballo persiguiendo a un oso.[44] Otros afirman que tuvo además un segundo hijo, que también murió antes que su padre, y que se llamó Rodrigo Sánchez.[45] El Príncipe de Viana no refiere la existencia de este segundo hijo, aunque sí la del primero.[46] En realidad, no está clara la descendencia varonil de Sancho el Fuerte.[47]


  Sancho VII, de temperamento opuesto al de su padre, no admitió la creciente presión de los reinos vecinos, y se enfrentó abiertamente a Castilla y Aragón.


  Efectivamente, Pedro II de Aragón y Alfonso VIII de Castilla se aliaron contra Navarra, en virtud de un tratado firmado por los dos reyes en Calatayud el 20 de mayo de 1198. Habían decidido repartirse el reino de Navarra, con lo que Alfonso VIII buscaba recuperar los territorios perdidos durante su niñez. Para defenderse, Sancho se dirigió a territorios musulmanes en busca de pactos y alianzas con los almohades. Durante su ausencia, Alfonso VIII puso sitio a Vitoria, y la ciudad, tras heroica resistencia, por medio de sus representantes solicita de su rey, ausente en tierras musulmanas, permiso para rendirse; y, ciertamente, la rendición se produjo lugar en los primeros meses del año 1200.


  No está claro si el monarca navarro pasó a Marruecos o si tan sólo permaneció en Andalucía. Varios cronistas piensan que el rey Sancho estuvo en Marrakech, mientras que otros no hablan de la estancia del rey en los reinos africanos. Rogerio de Hovden, cronista oficial de la casa Plantagenet, dice explícitamente que el rey navarro permaneció en al-Andalus. Este último autor fue el primero en afirmar que el motivo de Sancho para trasladarse al territorio almohade era el proyecto de contraer nuevas nupcias con una hija de Yacub, tesis mantenida por algunos trovadores de la época.


  Sin embargo, es extraño que autores coetáneos a Sancho no hagan ninguna referencia a este matrimonio. No obstante, algunos admiten esta posibilidad aunque opinan que el matrimonio no llegó a consumarse, y que ella murió, bien asesinada por los ministros de su hermano, o bien se suicidó. En todos los escritos se encuentra la referencia a este vago rumor que procede de la tradición oral, y algunos escritores difundieron el infortunio de estos amores de Sancho, y llegaron incluso a afirmar que estos amores fueron una de las causas de la melancolía del rey. El hecho cierto es que la infanta mora sí existió, pero debió de morir prematuramente.


  La estancia de Sancho en tierras musulmanas se prolongó desde marzo de 1199 hasta, como muy tarde, 1201, fecha en que se registran los privilegios concedidos a Tudela.


  Como resultado de este viaje, Sancho obtuvo de Al Nasir treguas y grandes riquezas. Con este dinero, administrado escrupulosamente, hizo préstamos a reyes como Pedro II y a su hijo Jaime, así como a nobles aragoneses y riojanos, casi siempre con la garantía de castillos o villas, o también de fincas rústicas y urbanas. Se estima que al morir dejó un tesoro de un millón setecientas mil libras.[48]


  Su contribución a la batalla de las Navas es tardía, pero resulta sin duda importante en su momento. Sancho, de la misma manera que el rey de León, consideraba más enemigo a Alfonso VIII que a Al Nasir, con quien, como hemos visto, mantenía buenas relaciones. Por este motivo el navarro no fue en principio un claro defensor de la cruzada.


  El arzobispo de Narbona, Arnaldo, que había sido previamente abad del Císter en Poblet, cuando se encontraba con sus gentes camino de Toledo, ciudad de encuentro de los cruzados, se desvío hacia Navarra con el fin de convencer a su rey de que tomara parte en la expedición. El arzobispo recibió entonces una respuesta ambigua, pero es posible que a finales de junio don Sancho decidiera finalmente incorporarse al ejército cristiano, y que comunicara tal decisión al rey de Castilla a principios de julio. Así, dice Alfonso VIII en su carta al Papa: “Como el rey de Aragón se detuviera en Calatrava esperando a unos caballeros suyos, y al rey de Navarra que todavía no se nos había reunido...”.[49] Estos párrafos dan a entender, que esperaba que se les uniera el monarca navarro. Lo único cierto es que definitivamente se sumó al ejército cristiano en Calatrava, acompañado por doscientos caballeros.


  Sobre la exigua cantidad de navarros que participaron en la batalla se han establecido múltiples polémicas.[50]


  Se puede afirmar rotundamente que el peso de la organización y de la propia batalla recayó en Alfonso VIII y su ejército. El rey castellano, en un determinado momento, al observar medio desbaratada su vanguardia, empleó todas sus reservas con el fin de evitar que se hundiera el centro, y tras esta maniobra fueron los almohades los que cedieron. Es entonces cuando las alas cristianas, tanto aragoneses como navarros, hacen el movimiento de tenaza sobre el palenque, baluarte defensivo del Miramamolín.


  Nos parece evidente que don Sancho no podía tener mayores conocimientos de táctica bélica musulmana que Alfonso VIII, que se había enfrentado en muchas ocasiones a los almohades, al igual que el jefe de la vanguardia castellana, don Diego López de Haro.


  La disputa sobre quién fue el primero en entrar en el palenque quedará siempre por resolver: los castellanos afirmarán que fue Álvar Núñez, los aragoneses que Aznar Pardo y los navarros que su rey don Sancho.


  A nuestro juicio, no es lógico pensar que las defensas cedieran en un solo punto, la lucha fue siempre fásica, y sólo de una forma progresiva se sumarían los efectos conseguidos. Los primeros escuadrones que lo intentaron encontrarían la muerte ensartados en el muro de lanzas de la guardia negra (los imesebelem). Algunos autores, faltando a todo rigor científico, llegaron a afirmar que el rey de Navarra no sólo fue el primero en tomar el palenque de los moros, sino que mató a Al Nasir y tomó la esmeralda que éste portaba en su turbantel.[51]


  En la colegiata de Roncesvalles no se encuentra ningún documento que testifique el origen de dicha esmeralda. Es lógico pensar que debió de ser una de las múltiples piezas del botín. Los navarros trajeron de las Navas no sólo las cadenas, sino también ricas tiendas almohades, como demuestra el testimonio del obispo de Bayona, García Eugui, quien afirma haberlas visto con sus propios ojos en el siglo XIV.


  Como detalle curioso diremos que muchos autores testificaron que el rey don Sancho atacó al ejército musulmán montado sobre un mulo en lugar de un caballo de guerra. Era un mulo siciliano, que dado el tamaño y el peso del rey, debía de ser un animal muy resistente y de gran alzada, como los que se obtienen del cruce de yegua y burro, que en Andalucía se denominan mulos castellanos, a diferencia de los mulos romos, también denominados burdeganos, que provienen del cruce de burra y caballo.


  Decían los versos del trovador Guillermo de Aneliers en lemosín:


   


  El reis que agno vi anc volc demorar


  El mul que cavalgava comemet a broquar


  Quar negun altra bestia nol podia durar


  Edec per mei la pressa, e quar noi poc entrar


  El revirec son mul, e preslo a recular


  E diz Santa Maria, tum sias enenpar


  Ab tant el press sa maza e comenza a de dar


  E trenca e peceia e vales desmaillar.


   


  Versos que traducidos, dicen así:


   


  Y el rey que vio aquello no quiso demorar


  Y al mulo que cabalgaba comenzó a espolear


  Pues ninguna otra bestia no le podía durar


  Retrocedió a su mulo y púsolo a recular


  Y exclamó Santa María ven tú a ayudar


  Al mismo tiempo empuñó su maza y comienza a dar


  Y golpes y cortes y consigue desarticular.[52]


   


  Esta palabra desarticular debe de entenderse como “romper le red, o romper las mallas”, mallas que pueden referirse a las cotas de malla defensivas que portaban sus enemigos o romper las redes o cadenas que cerraban el palenque.


  La corpulencia del rey podía permitirle el correcto manejo de los látigos de guerra, arma terrible en manos expertas. Estos látigos de guerra aún se conservan en Roncesvallles.


  Y, como ya hemos comentado, la corpulencia del rey navarro sería también la razón por la cual eligió un mulo en vez de un caballo para el ataque. Influirían asimismo, las características del terreno, más propicio para este tipo de animal que para caballos.


  Algunos autores han querido ver en esta elección una cierta aversión del rey a los caballos, secundaria a constatadas desgracias familiares previas. En efecto, como consecuencia de una caída de caballo había perdido el rey a su abuelo; también su hermano Fernando, participando en una carrera, cayó del caballo al cruzarse un cerdo en su camino, lo que le originó la muerte. Y también por caída de caballo perdió la vida su hijo Fernando Calabaza, como señalamos anteriormente. Sandoval afirma haber visto una moneda de tiempos del rey Fernando con la efigie de un caballo y la leyenda Ruitos Regni, ruina del rey.[53]


  En los últimos años de su vida el rey sufrió una intensa depresión que dio lugar a que se recluyera en su castillo de Tudela. Descontento con su sobrino, prohijó al rey Jaime I de Aragón (1231). Estos últimos años debieron de ser penosos. Según las crónicas, la obesidad y un cáncer que sufría en la pierna, y que “se hacía comer todos los días por una gallina”, originaron su muerte el 7 de abril de 1234.[54]


  Desde el punto de vista médico no podemos explicar científicamente el “cáncer” del rey. Indiscutiblemente, debió de ser un problema crónico caracterizado por una ulceración. Con sólo estos datos podemos apuntar como posibles diagnósticos: epitelioma espino celular, úlcera varicosa, fístula secundaria a una osteomielitis. Esta última posibilidad debe ser descartada, ya que una osteomielitis a la edad del rey tenía que ser de origen traumático, y ningún historiador refiere que el rey hubiera sufrido accidente alguno. El epitelioma espinocelular origina en poco tiempo metástasis ganglionares y finalmente metástasis a distancia.


  Al rey don Sancho se le denominó también el Encerrado, en virtud de su voluntaria reclusión en Tudela. Durante los últimos años de su vida, el rey engrandeció la ciudad de Tudela con múltiples obras civiles.[55]
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